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COSDlCfOKftS i,^ j í f t * ; 

El pago será siempre adeláutadó y^énjnétáiico ó en letras d i 
fácil (sobrc-Corresponsales en Párísí, A. Lorette rae Oacnnartín 
61; y J . Jones, Faubourg-Mpntmartre, 31. » 

iCBflUEjITBHDe! 
A metliJa que la semana avan

za va aumentando la concnrrencia. 
En las fondas no ha.v una liabi-

laclón desalquilada; los Irenes lle
gan llenos; por las calles se.hace 
el paso diricil, y en los cafés no 
siempre se encuentra sitio para sa
borear Iranquiiamenle el acos-
lumbrado y rico producto anneri 
cano. 

Creíamos que esle alio vendría 
mas gente que en los anteriores, 
pero ha venido tanta, que ha supe
rado nuestros cálculos que eran 
muy optimistas. 

Madrid nos ha enviado lucido 
contingente; casi lodos los carta
generos allí domiciliados que tie
nen parientes en esta población, 
se encuentran aquí. Da OrAn han 
venido centenares de viajeros que 
forman la avanzada de numerosa 
expedición que vendrá el día de la 
primera corrida de loros. De Lor-
ca ha llegado mucha gente y ven
drá mucha más. Murcia tiene aquí 
ya muchos representantes y se re
serva para los días de la baja de 
tpéfles que nos eoyiarA uo ejérci
to; y la Uoióo espera á que se dis-
poDga á entrar e s fuoi'ioaes (Gae-
rrita» para avanzar en columna 
cerrada é invadir la ciudad. 

SI el movimiento de viajeros si
gue áutrentando como hasta aquí, 
preveemos que llegará un mo
mento que serA difícil andar por 
la calle. Si en vísperas tie las fies
tas taurinas hay en la vía pública 
la animación que en los días de to
ros ¿qué va A ocurrir los días de 
corridas? 

Tomen nota de lo que decimos 
aquéllos para los cuales la concu
rrencia es fllón qué produce gran
a s rendimientos Aunque pejor 
seráqu^ laí'Of^o'^ <Í6 lo, qué pasa 
«ote su» oíos y mejor aun del in-
gresd eo el cajón de la tienda. Él 
les dirá la importancia real de los 

festejes y les ensefiarii para, lo *iU-
cesivo lo que pueden porder en el 
caso (ie que no se celebren. 

Dijimos hace días que la prue
ba de los feslejos esiá hecha y que 
si este año ha costado trabajo or-
ganizarlos, el año que viene se or
ganizarán solos. Si nos equivoca
mos al hhcer la referida atírma-
cion cosa es que no nos toca de
cirlo á nosotros, sino á los que con 
motivo de la llegada de loá foras
teros ven aumentadas sus ganan
cias. De su cuenta deben ser los 
festejos del año que viene y no se
rá necesario que les inste la Junta 
á tomar parte en ellos, sino que la 
tomaran desde luego sin regatear 
auxilios de ninguna clase. 

Sinos equivocamos lo sentiré-
:nos; pero lo sentirán mucho más 
que nosotros los que teniendo el 
negocio en la mano lo dejaron 
escapar por pereza y por tacañe
ría. 

tu, MedicidÍH (lo C|ile y ana íjr&n [}aito 
(le la Austiiilifi MeridioDal, 

BE lUITDHllDBD 
GaseohH del trig». 

A Juzgar por Us estadísticas, la rece-
iecoi<)n del trí̂ ^o no cesa én todo el atlo 
en cl mando.' 

En la mayor parte de las regiones 
agrícolas de Autralia einpie7.an las fae
nas de recolección hania fines de Di
ciembre y terminan en Febrero. 

X » . . .. ..., , . . • - • 

lauda, Chile, y algunas regiones de la, 
América del Sur. 

ISu .Marzo y Abril, en Egipto y en las 
Indias. 

En Mayo en Chipre, Japón, Cliina y 
Marruecos. 

En Junio en Persia y el Aóla Menor. 
En Julio y Agostó en casi toda Euro» 

pa, especialmente en el Mediodía ' 
En Septiembre y Octubre se verifican 

estas faenas en Escocia, Suiza y el Nir-
te de Rusia. 

En Noviembre en el Sur de África, 
el Perú y Norte,de Australia. 

Y por último, en Diciembre, en va
rias regiones de las Repúblicas del Pía-

'̂ 0 k carrozas 
So verificó anoche este festojí y fue 

presenciado por namoroso público, tan 
exiiaordinario, que ¡V las nueve, hora 
en que desembocaba la cabalgata en la 
Serreta, se hallaba en dicha calle y eu 
su prolongación, la de U Caridad, casi 
tod.i ia población de Cartagena. 

Habia verdadíiM ansiedad por ver la 
fiesta; se creía que dada la cuantía de 
los premios ofrecidos habría verdadero 
afán por disputarlos, pero no ha sido 
asi; entre el concurso de carrozas y el 
concurso da botes, los opositores han 
optado por ést»;. 

En el concurso verilioado anoche hu
bo más premios que carrozas; aquéllos 
eran cinco y éstas no pasaron de cua
tro. Ocra vez habrá más si se aclimata 
la fiesta como so huíaqluiiatado la ma
rítima. ^ •• 

Rompía la marcha en la cabalgata de 
anoche aíi&'sección de caballería con 
faroles encendidos. Segfuía una sección 
de mariaerüs, también con faroles, las 
bandas de üornut:ts da los regimientos 
de Espa&n, Sevilla y sexto batallón de 
ai'tilleria de plaza y las de tambores de 
los mismos cuerpo» precediendo á ana 
U(}nlta góndola ilamiaada oon bombas 
blancas y tripulada por el Am&v j el 
Tiempo. -^ ' •::- • 

Deepuéa veniauoa lección de solda
dos con farotés, la • urúiioa de infante
ría de Marina y otra carroza titulada 

taba una jaula y dentro de ella un gato, 
cuya presencia habia expulsado de 
aquélla á su iuquilinO:. un loro. 

Precediendo á la tercer» carroza iba 
otra mttsica militar y una sección de 
soldados. AquíiUa figuraba un monu
mento de marmol b'anoo, de tres caer* 
pus, destactándose sobre el último la es
tatua de la paz. Eo los frentes iban va
rias figuras representando las bellas 
artes, eí Corae^oio y U ladUBtria. 

La carroza iba tirada por cuatro ea* 
bailes engualdrapados. 

Pre<5edida do cuatro oórreoa y tirada 
por cuatto'Caballos lujosatileoté onjae-
zad(Í8', iba la ultima oarrosa, bonita 

alegoría del Comercio y la Industria. 
En al fronte llevaba varios grupos de 
productoB industriales muy bieti com
binados. Por la espalda figuraba untu-
uel de cuyo interior saüa una locomoto
ra. A los postados llevaba ruedas, tone
les, un posto telegráfico y uña ohiino-
nea de fábrioi. 

Sobre la artística combinación iba 
Mercurio aeutado sobre ún fardo (jiie 
descansaba en un cajón. • 

Cerraba la marcha una sección de la 
guardia civil. 

A las doce entraba na la feria la ca
balgata, desfilando ante el juradci, el 
cual se reupió ensegaida para deliberar 
dictando luego el sigai'ente falló: 

Primer premio,' áOOO pesetas.—De
sierto. 

Segundo premiq, 2000 pe Setas,—A la 
carroza la Industria y el Com¿jrbió. 

Tercer premio, 1000 peseti^.—A la 
carroza «La paz universal.» 

Cuarto premio,500 pesetas.—A la ca
rroza titulada «Allanamiento de mo
rada» . 

Quinto premio, rKX) pesetas-Desierto. 

ÉL VULGO 

Es achaque obligado de los «rtistAS 
mediocres, de lasaünas insensata* y ne
ciamente imperiosas, el odio | l4,nmlci-
tud jaegadora de sus obras. , 

Los espíritus protestantes é indepen
dientes aeaden pertrechados de sólidas 
casfón",' cuando versa" sobre el asufa'to 
del presente arttoulo; y desde laegp la 
cursi y rebuscada erudición deseme
jantes soberbios se reduce inevitable
mente al socorrido, zapatero á tus za-
patos, del gran Apeles, ó al no menos 
inevitable. 

El vulgo es necio, y pues lo paga es justo 
Hablarle en necio para darle gusto. 
..»4í«».»la»..4aii» ieid*«»(Uk,Í0&.Jiah«íblo3 

.̂ u^odernos sustituyen con aquello de l^ 

La generalidad sufre y pad eco á in
di vid uos tiú6 flíbl-i^ii discursos más ó 
menos estúpidos sobre «aoS disoalpa' 

bl23 arranques de unos hombres sup^» 
rieres, pero también con su miajita d« 
soberbia más ó menos injustificada, 
porque puestos los puntos sobre las les, 
iQSOs hombres serán todo lo grandes que 
•e quiera, pero tuvieron y tíqnen tam
bién sus debilidades. 

En materia de bellas artos, el público 
«8 juez irrecusable y justo; siempre, en 
todo tiempo y en todo ít^gar, j(̂ ada ioi,* 
porta que la lanUiUid esté' f(3>rmadA j». 
de personas incultas y d? Uastraoi6n»;!̂ '!̂ ,«^ 
escasa, fjo esencial pira la formación '"'*',; 
del juicio estético, el sentimiento, lo po
see como bien y propiedad insi,li|É(|bln. 

Independientemente jo^ indíviqnos 
,que desfilen delante de la qlu'f ,.a^t(atica 
carecerán, y. carecen gjaj|^|Kttnté, de 
cultura técnica, no âbcAn pi'odijoir, 
pero saben sentir y dienten en total 
más y mejor que el artiata cju» i so 
oonsidtiraoión se ofrece. La diferencia 
entre ot artista y el público estriba úni
camente .en que aqnel tiene facultados 
creadoras, en que es daeüo de la oxto* 
riorizaoión de sus ideas y sas senti
mientos; y en que éste, el público, el 
valgo, la roachedmnbre, artista pasivo, 
como ser humano lo menos artista po

sible, es impotente para expresar, tra
ducir, revelar y fijar sus santimientos. 

lia obra pura de arte, trianfay, se 
impone precisamente, ,eomo, obíra del 
genio, por el faotorsages^iy^^, arrebata
dor, social, que Gayao •asignábii «abia-
mente á la prodticQlóo det lOB l̂eg l̂oa y 
directores, No seria genial ti nq fuese 
una síntesis oolectlvn ,̂ si no fuera la fa-
Jaolón ta&s aproxiíjftada 4^i ide«l p&s 
poderoso é inteaiivq ^e, la cqleotividad 
personalisado.por el modo Individual 
dfl_vj v.iulft »-«vnrasftrlr»., 
tan inculto como la vanidad y la s e 
berbiadel artista inferior, imagina. 

Shakspeare y Esquilo por grandes y 
geniales que hayan sido, han liallado 
en sus tiempo» y en los futuros, vulgos 
capaces de ponderar sas obras. 

Los soberbios, los inferiores, los re
beldes & los juicios d« los que nq han 
estudiado ta^to como ^los, spn unos 
pobres Infelicee, que mfta que la admi
ración & sus obras, exigen sin sospe
charlo un aplí̂ nfo PW ^ V^^ V9^ P'""*" 

i crlpdón y asacaptón logcí^rqn ep su ca
rrera. •.•.:.•;•: . ,... 

RAFAEL URBANO. 

wmmmimm'^. ' .•íí!»'"*.»'*t*K-»í#«í*-
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Fué, pues, atado como correspondía, á pesar de 
que su casa estaba unida á la cárcel, como parto in
tegrante de ella, y puesta con elia en comunicación 
por el interior, entreífado al alcaide, y encerrado en 
un oscuro y profundo calabozo. 

III 

Kl alealde sé constituyó en tribunal en la sala del 
toíraeuto do I» cáreel de corte, d^pués de haber 
enviado parte & palacio de qne ya estaba preso el 
verdugo de la villa. 

El alcalde se fastidió una hora larga dando vuel
tas por aquella friísima mazmorra del tormento, 
mal llamada sala, hasta que se le presentó un per-
800»Je magi-o, de semblante agrio, narices prolon
gadas, ojos pequeños y grises de mirada dura, en-
vainado en nna larga loba negra, especie de bata 
estrecha de pallu 6 terciopelo, cerrada por el centro 
con un» larga hll»r» de botones & manera de sotana 
sin mangas, y cerrada en el cuello oon una golilla 
Ti«ada de Cambray. 

La qn^ llevaba el recién llegado era.de paño fino 
b^rOde Segovia, dejando v«p las abeiftiaras para 
los bra*08¡ y sobre estos, anas manga» 4» teroiope-
lo fieífro, con p«fios rinados 4 la HM«wn.de la gola. 

bozo do la cárcel de corte, y esperareis en su sala 
tribunal de la tortura á que se os presente una per
sona con nuevas instrucciones.—Guárdeos Dios.— 
El Rey.—A nuestro alcalde de casa y corte don Die
go W-sqo'/é'Val^oarcel.» _ ^ , 

II 

Nuestro golilla, con su secretarlo don Deogracias 
Salgado, y su correspondiente ronda de alguaciles, 

«^W< -̂eBéntd dedia 'hora después casa dal tío Man-
zámpulas, al lado de la cárcel de corte, y leencon-
tro ocupado en preparar un dogal para que al dia 
siguiente muriese de muerte natural de horca un 
prójimo, respecto al cual los señores de la sala ha
bían determinado en justicia dejase de existir. 

—Preso sois de orden del rey nuestro señor, dijo 
cl alcalde al tío Mauzámpulas, que se^ilíüitó. por
que tenia muchos motivos para temei|vet|e en in
teligencia :;on la justicia. • ^ 

' A uha intimación de esta naturalcBá, no hay que 
réápbhdér otra cosa sino entregarse. 

El tío Mauzámpulas hubiera resistid» de buena 
' ' i^átia; pciio 'tenían enrss de tati liombr&e de pelo en 
" pecho Itís álgttHcílesqae estaban detrto del alcalde, 

qt^eno«éatré'vlóá roslStlrr -'* < ' 

muy posible que ya los haya visto el rey, y que se 
haya dado qrdep des prcnUorinc: si ha sucudldo esto, 
debe haberse mandadq pj-endor también ¿ManaAm-
pulas. ¡Aquellaraaldita Cierta inútil, que no sé por 
qué guardé oí);Hí)i;f#rtera, ^uan(^o debí l(%tíer|a que
mado!... Veamos, veamossl; |>a sido *P«:«»o Manaám-
pulas; y si no lo l̂a sido, avisépioslíj para que se 
quite de enmedio: en verdad, en verdad, me habla 
Olvidado do.ííííii qRP es jaí.̂ jf inipprtante. 

Y oaníbi^do,d8.»Mfeí^íó'» B'*»»"''»! 9« f̂ ^ * la ca
lle de £lanM4>'oos. <?as«kde Carlota, la exoomedian-
ta. madre do Úrsula. 

. La f noontrdjtrisitc por Jo que la acouteoia. 
Urssia P^lt^l" H*̂ **'"*® '^^8^"^°"^'*0 de ella, y 

i, ,.,̂ ,,Cacl0!|<V(.q»e/l«u«n !̂»» «W*]̂ to.P?.edpy^^ nna ma. 
, , 4re * «i»*íW*. '»e^v^epenllrtde liíibevĤ ^̂ r̂ ^̂  el 

, > ! mit̂ ctrio de su origen, y de ha(j;erl,a d|W|c!i la» pruebas 
*'.*« .H',.<^«iloaor,e<\itaban. Í., ..J,,; ,,.,, . ,. ,,,,,,., ,, ,„. 
,., ; —Y bioft, dijo al jfW A Bl3nrt-9v¿,̂ s Wv,í| ella? 

—No, contestó Bizarro: m .̂wyî o y j pijfi^o, ¿Dón
de está Manzámpulas? ,¡ ,^,.,, t(.jf¡Q Y 

V ,i-?ln SU !qM|vjí|% llt del 4a!?»»^ o*'* 

iáiis.'jfe»< 


